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Se dará-cuenta de las obras de las cuales se remite un ejemplar á la Redaccion. 


Á «EL DERECHO»: DE PONTEVEDRA 
út 


Vamos á contestar el artículo que en el número'31, cor- 
respondiente al dia 8 de Enero, nos dedica esta importante 
publicacion semanal. 

Como tambien creemos con nuestro colega que la discu- 
sion ha adelantado lo bastante para que nos entendamos, 
eliminaremos desde luego al Estado y algun otro estremo 

le nuestra crítica, toda vez que subre la esencia del primero 
mos llegado 4 la conformidad, y nos concretaremos al 
análisis mus detenido delos dos términos Adolicion de la pro- 
piedad individual y de la herencia , supuesto. que sobre estos 
dos puntos restan aun algunas diferencias, cuya desapari- 
cion importa mucho. $ 

Sobre la propiedad individual dice £7 Derecho: 

«Estamos conformes con la crítica que el colega hace de la 
propiedad; ¿y cómo no estarlo, si esos.mismos argumentos 
hemos empleado nosotros mas de; una vez para combatirla 
desde nuestro punto de vista? La cuestion entre el colega y. 


los redactores de W} Derecho se reduceá saber sí esos «husos | 


ge pueden corregir sin pegar á laabolicion de la propiedad 
individua), y si una vez abolida ésta, el hombre conservará 
su libertad de accion y su amor al trabajo,» 

No es esta la primera vez que se nos objéta de la manera 
que lo hace Æi Derechc, que otras Publicaciones y otros hom- 
bres han empleado, sino ar. álggos „parecidos argumentos 
cuando se hau visto derrotados.en,el terreno dela propiedad 
individual, ó cuando han tocado los males que ella produce; 
que, semejantes á M. Garnier, nos han dicho :—« SÍ; teneis 
mucha razon, nos parece, en derecho humano, pero no la 
tendreis en la práctica en tanto no podais demostrar las ven- 
tejas de un mejor sistema'ecohómito.» 

Pues bien: ¿qué debemos contestar å tales temores? ¿No os 
dice nada la privacion pára muchos de la parte de tierra que 
pecesitan? ¿No os dice tampoco nada la Insuficiencia de la 
propiedad individual para la satisfaccion de las necesidades 
de todos? ¿No está demostrado además, desde mucho tiempo, 

jue el mueyo sistema de lw propledad territorial colectiva 


tiene, no solo ventajas, sino que ha llegado á ser una nece- f 
sidad? ¿Que se pusde renunciar á'lo ventajoso, perorque | 


hay que someterse 4'lo necesario ? 

¡Que! ¿Senos pregunta si los abusos á que se presta la 
propiedad individual se pueden corregir sto decretar su abo- 
Jicion ? No, contestamos rotundamente, apoyándonos en el 


dicho de nuestro colega. Decís estar conforme con la crítica | 


ue de ella hemos hecho; que mus de una vez habeis emplea- 
do los mismos argumentos para combatirla. Semejante con- 


fesion, ¿no vale tante como declarar que sun fanestos al tra- | 


bajo colectivo los derechos de libre disposicion, deaccesion, | declnraremos de pro pledád tólec 


de'esclusion y de renta, derechos á ella inherentes, sin los 
cuales no podría subsistir? ¿Creeis todavía posible conservar 
la propiedad sin sus cuatro brazos? ¿Qué seria además vues- 
tra propiedad sin ellos? ¿Habeis olvidado que la nocion de 


propiedad es compleja por naturaleza, y que'al qu tarle sus | 
principios fundamentales, sus ideas primordiales, la bun- | 


dís pura siempre en el abismo? No, lo repetimos ; no sabría- 
mos corregir sus males sin aboltrla, sin declararia colectiva. 
Es mas, ni vos tampoco. 

Pero no está aquí todo, ni es esta tampoco la cuestion. Se 

regunta si una vez abolida la propiedad indivídual el hom- 
bro conservará su libertad de accion y su amor al trabajo. 

Aparte lo mucho que nos estraña ver å El Derecho formar 
en la línea de los que opinan que una vez abolida la propie- 
dad individual se destruirá en los hombres str mayor estí- 
mulo al trabajo, puesto que nos da una prueba , queno e 
Ano de su elevado criterio, de que considera el trs- 

ajo como un mal necesario, ó hablando religicsamente, co- 
mo el efesto de la-maldicion que Dios en su ira lanzó contra 
la especie humana— Ganarás el pan con el sudor de tu rostro 
— vumos å contestarle, empieando las mismas palabras con 
que ya una vez lo hicimos.con utro periódico, tomando, em- 
Pero, por base, no la teología , sino el simpie estudio de la 
naturaleza humana. 

<El trabajo, decíamos , lájos de ser un mal, es, para todo 
hombre que se halle en plena posesion de sus facultades, 
Una necesidad. Para convencerse de ello, cualquiera puede 
hacer en sí mismo un esperimento: que se condene, aunque 
sea por pocos días, á la inacción absoluta, ó bien á un traba- 
Jovstúpido , estéril, improductivo, y verá:si alfin se siente: 
el mas vil y desgraciado de los hombres. Y es que el hombre 
Por su misma naturaleza, se siente obligado á trabajar, lo 
mismo que á comer, beber, pensar y hablar.» 

Sí, no lo duda nuestro colega : si hoy el trabajo es malde- 
cido es porque es escesivo, forzado y propio sólo pará em- 
brutecer á los que lo ejercen; prrque ho deja tiempo al repo- 
80, y priva de la posibilidad de gozar humanamente de la 
vida; porque todos ó casí todos nos vemos obligados 4 apli- 
car nuestra fuerza productora al género de trabajo mas im- 
Propio de nuestras naturales disposiciones; es, en fin, por- 
que en esta sociedad, fundada subra la teología y la juris- 
Prudencia, la posibilidad de poder vivir sin trabajar es con- 
siderado aun como un honor y un privilegio, y la necesidad 
de trabajar para vivir couo un signo de degradacion, un 
castigo y un deshonor. 

El dia en que el trabajo muscular y nervioso, manual éin- 
telectual à la vez, sea considerado como la mayor honra pa- 
Ta los hombres , como el distintivo de su virilidad y desu 
humanidad, no se tema, la sociedad estará salvada. El hom- 
Dre conservará completa su libertad de accion 7 su amor al 
trabajo no será un amor vergonzante, originado en una du- 
pr Y Cruel necesidad... Pero ese dia, ¿puede llegar mientras 

ure +l reinado de las desigualdades, mientras el derecho 

å la propiedad individual no seaabolido? 
A consecuencia de lo mucho que tenemos que objetar á lo 
0 por nuestro colega "contra la abolicion del derecho de 


| tarse d ia justiéia pura y simplemente hums 


| cipio de just 








heredar, y atendidas las dimensiones que ha tomado el pre- | 
sente artículo, nos reservamos para el domingo próxlmo0Cu: 
parnes de ese derecho. mas detenidamente de lo que pudié- 
ramos hacerlo hoy. 

Entre tanto, veamos: lo. que dice sobra la familia, decuya 
destruccion en el porvenir tanto se ha acusado á la Asocia- 
cion Internacional de los Trabajadores: 

«El Derecho no acusó á los internacionales de destructores 
de la familia; esto no es exacto, porque E? Derecho no hizo 
mas que copiar ias palabras de algunos internacionales, que f 
proclamaban ese principio comé vno de los que componen 
el sistema de la Asociacion. Por lo de más, tambien nosotros | 
creemos quejst'en virtud dela Áplicacion de la Justicia å las | 
relaciones sociales, la: familia súfre modificaciones, éstas no | 
pueden serle perjudiciules, sino beneficiosas.» 

Cierto: Retohoter que'esa institucion informe, receptácu- | 
lo tantas veces de iniquidades y de opresiones sangrientas, | 
bajo cuyo prineipio se gobiernd e. mundo todnvia, debe ajus. 

a; es lo único 
que hemos héeto nosotros; es.lo único que deseamos se | 
cumpla para bieu dela família, Estamos cor formes. 

* 'Apropiacion de los instrumentos de trabajo. — Veamos ya 
tambien, para terminar, cómo se espresa nuestro adversa- 
rio. Dice asi: j 

«Sobre este punto ya hemoB dicho y repetido que acepta- 

mos como bueno este principio: la tizrra dede pertenecer al 


| que la trabaja, como el capital dede ser propiedad del que lo | 


usa, pero de esto á despojar Al individuo del fruto de sus 
afanes en nombre dela colectividad, hay una diferencia no- 
table que al colega no se le ogulta virtud de qué p 

ia vendreís £ convertir en propiedad colectiva 
la máquina, la sierra, el martillo y demás instrumentos de 
trabajo qué yo he creado con mis esfuerzos personales?» 

Estamos de acuerdo con el fin. Lo demás es cuestion de 
procedimiento, que abandonamos n! curso torpe de los he- 
chos. Debemos hacer, no obstánte, para en caso de que Te- 
guemos un diš npoderarnos de la revolucion, alguna dife- 
rencia en la esprop ación que Heseamos. 

Claro es que no despojaremoós al ciudadano de la herra- 
mienta con la cual se venía ganando la subsistencia; como' 
tampoco al 'agrícultor de sus dos hectáreas de terreno, por | 
ejemplo, que para mantenerse venia cultivando. Esto seria 
una injusticia tanto mas notable cuanto que, abogando po-- 
que cada obrero tenga irstrufhentos de trabajo propios, por 
¡o mucho que nos consta que el no tenerlos es causa de su 
esclavitud , seríamos nosotros los que ln cometeríamos. Ha- 
blamos de esos vastos talleres, construidos á espensas de sus | 
sudores, donde sin conciência se esprime el trabajo colecti- 
vo. Esos son losque, con sus máqui: as, sierras y martillos, 
va el dia en que la Asocia- 
cion Internacional de los Trabajadores se apodere de la revolu- | 
cion social que se prepara; el día en que con su fuerza pro- | 
nunciar pueda la disolucion del Estado antiguo, y sobre sus 
ruinas, representada por el nuevo Estado, acuerde una san- 
cion legal á todo lo que reclamen las necesidades públicas 
Y ¿sabe El Derecho, en último término, en virtud de qué 
principio de justicia lo hará? En virtud de este axioma de 
los antiguos romanos: Salus populi suprema lez esto. 

La SALUD DEL PUEBLO SUPREMA É 

En cuanto á lo demás del párrafo transcrito, como tiene 
mucho parecido con parte de lo espuesto por el colega en 
apoyo del derecho de herencia, lo dejaremos para otro artí- 
culo, puesto que en lo qne tenemos que esponew eh su Con- 
tra irá envuelta la contestación con mas amplitud. 


PROUDHON Y LAS CONTRADICCIONES ECONÓMICAS 
1 

Pará que un escritor de ciencia social merezca ser estudia” 
do con atencion por aquellos que, ó son víctimas del: órden | 
actual de cosas, ó que sin serlo, sienten su injusticia y ar- 
denen deseos de acabar con ella, es preciso que sin perder 
de vista sus afirmaciones ó negaciones, ente todo demuestre 
gran independencia de pensamiento, un smor sin límites á 
la justicia y un ódio inextinguible á todos los obstáculos 
que encuentra para su establecimiento sobre la tierra. le 

Esindudable que Proudhon reune; y en un grado máxi- 
mo, todas estas condiciones. Cualquiera que haya leido con 
mediana atencion una siquiera de sus obras, no podrá dejar 
de reconocer la exactitud del juicio que acabamos de emitir. 
Una observación se nos ocurre que aumenta sobremanera el 
aprecio que nos deben merecer los trabajos todos de este 
profundo publicista, y es su consagracion completa, absolu- 
ta ála causa de la justicia. Son pocos los escritores que al- 
guna ó muchas yaces no se hayan apartado del objeto capi- 
tal de sus: aspiraciones, para entregarse, como: por via de 
descanso ó distraccion, al estudio de otras materias que nin- 
guna relacion guardaban con su objeto principal, ó que 
cuando menos se olvidaban de hacerla recordar. 

Prondhon no tiene necesidad de distraerse, fija siempre su 
mirada en la justicia; todo lo examina con este criterio, y 
por él, lo absuelve ó lo condena. Con él analiza la religion, 
la política,sla econom'a, el arte, las costumbres, las relacio- 
nes internacionales; y sin hacer caso de preocupaciones, 
determina el valor y la legitimidad de todas ellas, ó hace 
ver su insuficiencia, ó el falso derrotero que siguen. 

La obra que sirve de epigrafe- á estos artículos es una 
prueba inequívoca de todo lo que acabamos de decir. 

Le sirve de ocasion una Memoria que la academia de Cien- 
cias morales y políticas de Francia propuso al estudio de 
los hombres que se dedican á las ciencias sociales, y que 
tiene por objeto determinar los hechos generales que regulan 
las relaciones de los beneficios del empresario con los salarios 
del trabajador, y dar á conocer sus oscilaciones respectivas. 





Apoderado Proudhon de este tema, y con ocasion de ella Í 


| luz, el trigo, las manufacturas; 


| finita la natural”za, el hombre no tendria nicesi 


| do por sus pulmones. En tales condiciones el valor en c 


| consumir sin producir es robar; ociosi 
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reales semestre 

a —Las Socieda» 

s números sueltos media real. 

; Italia; Suiza 6 Inglater=" 
ds Estados Unidos, 16. 


y para resolverla, sujeta á su profunda crítica todas las ing= 
tituciones económicas que la humanidad ha creado en su 
marcha al través de los siglos. 

Comienza. por un-exámen comparativo de las dos escuelas 
ó tendencias que desde el orígen de las sociedades se han 
ocupadode la solucion de los problemas relativos 4 la pro~ 


| duccion: y distribucion de la riqueza. 


Socialistas y economistas, en lucha constante unos contra 
otros, triunfando alternativamente: los primeros de 108 sè- 
gundos ó los segundos de los primeros; pero sin poderse 
desalojar jamás del lugar del combate, conducen al crítico á 
la afirmacion de que unos y otros tienen su razon de ser, 
que ninguno debe ser escluido, sino que es necesario couci- 
liar á los dos en una idea superior que sea la espresion de 
las leyes verdaderas que deben regir á la sociedad en lo su- 
cesivo. 

Pero ¿cómo encontrar esta idea superior? En el análisis 


| de estas mismas instituciones que log economistas defian- 


den á todo trance, á pesar de sus inconvenientes; y que los 
socialistas condenan en «bsoluto por estos mismos inconve=* 


| nientes. 


Este es el objeto de las contradicciones económicas. 
Comienza el autor el análisis de las instituciones econó- 


| micas por la mas fundamenta] de todas ellas, el valor. 


Distingue ante todo eutre valor en uso, valor útil, ó valor 
en sí, y valor en cambio 6 de opinion. 

Valor útil es la capacidad que tienen las cosas: para satis 
facer nuestras necesidades. En ebte sentido valen el aire, la 

o es, tanto aquellas cosas 
que nos ofrece en rantidad inagotable "la naturaleza, como 
las que son debidas al trabajo del hombre, 

Si todas las cosas que necesitamos para nuestéa conserva- 

n nos las proporcionara gratuitamente y en cantidad in- 
d de tra- 
bajar para procurárselas; le bastaria alargar la mano 
para recogerlas con la misma facilidad que'el airees aspira- 
am- 

bio, no tendria razon deser: 

Pero observando el hombre que la mayor parte do las 60- 
sas de que tiene necesidad, no las poseo la tierra, Ó la: poseo 
en cantidad insuficiente, se ve obligado á trabajar para pro- 
ducirlas. Puesto en la tarea, al momento reconoce que es 


| imposible que por sí solo llegue á producir tanta variedad 


de objetos. Entonces propone á otros hombres que ocupán- 
dose cada uno en la produccion de objetos diferentes, le dén 
ellos parte de sus productos en cambio. de una parte de los 
suyos que les cederá él. Este convenio tácito tiene lugar por 
medio del comercio. 

Con esto queda establecida Ja distincion entre valor útil y 
valor ea cambio. La capacidad que tienen las cosas para sa- 
tisfacer nuestras necesidades; como hemos dicho, es el valor 
útil..La capacidad que tienen las mismas para permutarse 
unas con otras es el valoren cambio. 

De esta sencilla definicion del valor se deduce que, pres- 
cindiendo de aquellos objetos que nos ofrece la naturaleza 
en cantidad inagotable, el trabajo es-el único que nos da de- 
recho para disfrutar de lo que por el trabajo es producido. 


¡ Por consiguiente queda escluido como ilegítimo el derecho 


de disfrutar del pruducto del trabajo que se fúnda en la 
apropiación de los valores nóturales. Por consiguiente, ol 


ad y despojo son una 
misma cosa. 


De la relacion de valor útil y. valor en cambio resulta que 
si casnalmente ó por mala intencion, se impide el cambio 4 


| uno de' los productores, con sus almacenes completamente 


llenos, nada poseería. Cuanto.mas hubiera trabajado en au 


| produccion, mas profunda seria su miseria. Si- no se le 
| impide del todo el cambiar sus productos, sino solo en par- 


te, no lo perderia todo, solamente se veria empobrecido. Al 
contrario; supongamos que la utilidad del producto crece, Ó 
que la produccion es menos costosa, entonces la balanza del 
cambio le será favorable; el productor se elevará-de un ma- 
diano bienestar á una ociosa opulencia. 

Como se vé, en esta alza y baja de la condicion del produc- 
tor no interviene para ñada el trabajo; todo ello es efecto de 
la casualidad ó de la injusticia. Sin embargo, los economis- 
tas creen que esto es Jo que debe ser, que este estado de co- 
sas es detnitivo y permanente. 

Estas consideraciones llevan al autor á la determinacion 
del carácter antinómico ó contradictorio de las dos clases de 
valores. 

La utilidad es la condicion necesaria del cambio; pero 
quitad el cambio, y la utilidad es nula; estos dos térmi- 
nos están indisolublemente unidos ¿Dónde está la contra- 
diccion? 

Puesto que durante vuestra existencia, solo subsistimos 
porel trabajo y el eambio, y somos tanto mas ricos, cuanto 
mas producimos y cambiamos, se vé quelo importante para 
cada uno consiste en producir Iw mayor cantidad posible de 
valor útil, para aumentar con esto sus cambios y por consi- 
guiente sus goces. Ahora bien, él primer efecio, el efecto 
inevitable de la multiplicacion de los valores es envilecerlos: 
cuanto mas abunda una mercancía, mas pierde en el cam- 
bio, mas disminuye su precio. Es evidente, pues, que hay 
mas contradiccion entre la necesidad del trabajo y sus resul- 
tados. 

Segun la nocion del valor se comprende que el precio de las 
cosas debería provenir del trabajo empleado y de la utilidad 
del mismo producto. Sin embargo, nada de esto sucede. La 
mayor utilidad de las cosas parece que tiende 4 disminuir 
su valor cambiable, y por otra parte el trabajo empleado en 
la formecion de un producto parece que está en razon inver- 
sa de su remuneracion. Compárese sino por un lado la uti- 
lidad de uno de esos diges de lujo que cási todo depenge del 
antojo, y pôr otro la utilidad del pan, con el precio de una 
y otra. Poned frente á frente el trabajo y la remuneracion 





de un notario, con el trabajo y la remuneracion de un al- 
bañil. 

Los economistas no se asustan de esta desórden: encuen- 
tran esto muy natural. El mundo sogi, lo que ha ser, es. 
Estas contradicciones son efecto de la graude, de la: suprema 
ley que preside á todas lag reiaciones: econóniicas, la ley de 
la oferta y de la demanda. Esto proviene de que el yaloz es 
indetermin«ble, como la libertad que lo engendra. 

Niega el autor que sea indeterminablg el valor como tam- 
poco lo es la libertad, qUe tiené"sú ley To mismo que toda 
facultad y todo ser. ` 

Prueba de un modo irrefutable que el valor puede deter- 
minarse, que tiende determinarse, y co trayéndose iuis 
mercancia concreta, demuestra que el valor se ha ya déter- 
minado, Esta mercancia es la monees. 

Pero ¿en quéconsiste esta determisacion? 

Una vez fijado el valor de una mercancía permanecerá 
siempre el mismo 6 irá variando constantemente ¿Cuáles la 
medida del valor? 

E, valor es la relácion de proporcionalidad entre los pro- 
ductos que constitoyar la riqueza. Determinada, pies, esta 
relacion quedará determinado el valor. 

¿Dónde buscarémos el instrumento que nos permita hacer 
á cada momento esta determinacion? 

El trabajo es el principiv de proporcionalidad de los valo- 
res. Así vemos que siempre que por la invencion de alguna 
nueva máquina, por un nuevo procedimiento se requiere 
menos trabajo para la creacion de un producto, el valor de 
este producto baja. Da suerte que lo quese paga no es pre- 
cisamente la ntilidad, ln rareza, el valor opinable del produc- 
to,sinoel trabajo que se ha invertido en su creacion. 

El trabajo es, pues, el que ha de decir en cada momento 
histórico cuál sea el valor de un producto con relacion al de 
Jos demás. Porque solo el trabajo es constantemente Una can- 
tidad fija. Así, supongamos que en una. sociedad se produ- 
cen seis artículos por +] convenio tácito de division del tra- 
bojo entresus individuos, tendremos que para que el cambio 
de loque uno produce con lo que producen los demás sea 
justo, es necesario comparar el trabajo que ha costado ácada 
uno la confeccion de su artículo, con el trabajo que hayan 
tenido que emplear los demás en la confeccion de aquel en 
que se ocupan. Una fanega de trigo que representa, supon- 
gamos, cuatro jornales dé trabajo:podrá comprar ocho varas 
de lienzo que cada una sol» significa medio jornal. Si maña- 
va por imintroduedion de uoa nueva máqnina, ó por una | 
mas acertada direccion de los trabajos agricolas una fanega | 
de trigo solo exige dos dias de trabajo, dicha fanega ya no | 
comprara sino cuatro varas del lienzo que hemos dicho, y | 
que suponemos no habrá mejorado en su confeccion. 

De este modo el valor de los productos irá cambiando á 
medida que sea necesario, pero siempre obedeciendo á esta 
ley de justicia, á esta ley igualitaria, que el dia de trabajo | 
de cada hombre tiene el mismo valor. Que trabajo se cambia | 
coñ trabajo. s | 

Ahora bien, esto exige la justicia que se realice en las re- 
laciones económicas dé los pueblos y de los individuos. Con | 
ello desapareca la desigualdad de condiciones, el pauperis- | 
mo, la vagancia, el agiotage, el azar que presiden y han pre- 
sidido hasta hoy el movimiento social de todos los pueblos. 





| 
Pero la humanidad ¿no ba becho nada para sa!ír de este | 


estado? No se encuentran en 


ga se propongan la curacion de tamaños males? Es pues in- 


dable que sí y á demostrar esto se dirigen los demás ca- 
ftu los de la obra de Proudhon que estamos examinando. 
En artículos sucesivos procuraremos dar una idea de los 
principales resultados que le dá al autor semejante exámen, 


CARTAS Á UN FRANCÉS 


SOBRE LA CRÍSIS ACTUAL. 


Conclusión de la sexta y ultima carta. 

Los comisarios estraordinariós partieron, pues, para las 
provincias, llevando en sus maletas las instrucciones de es- 
tos grandes hombres, —item mas las recomendaciones de un 
carácter reaccionario muy real, que hicieron los republica- 
nos moderados de! National, los. Murrast, los Bastide, los Ju- 
les Favre, etc. 

No hay que admirarse, pues, si estos desgraciados comi- 
sarios no hiciaron otra cosa en los departamentos, sino esci- 
tar el descontento de todo el mundo, por el tono y aires de 
dictador que se dieron en todas partes. Todo el mundo se 
burló de ellos y no ejercieron influencia alguna. En lugar 
de dirigirse al pueblo y solamente al pueblo, como sus ante- 


su organizacion instituciones | 


EA: FEDERAL € ION 


tienen la ventaja de saber lo que quieren; al paso gue-los re- 
publicanos juntar 4 su estrema penuria, ¡Mdesgracti de- no. 
sabor Jo-que quieren, y de quedar estraños á todós los inte-: 
reses reales, tanto privilegiados como populares. Dé lo eua! 
resultará que los comisarios, ó bien no harámnada, 6 siha- 
een algo, lo harán solamente con el apoyo de los orleanistas, 
y entonces no habrán trabajado enjrealidad sino para la 
restauracion de los Orleans. a j= 

Ahora bien, ¿cuál es mi conclusion definitiva, pregun- 
"tareis? > S 

Se desprende suficientemente de todo lo que he dicho, y 
además he comenzado por dároslas: en mi primera carta. 
Digo, pues, que ea el peligro que corre la Francia, peligro 
mas gránde que ninguno de los que le han amenazado hace 
muchos siglos, no le queda sino un remedio de salvacio 
Trvantamiento general y reyolucionario del pueblo. 

Sí el pueblo se levanta, no dudo del triunfo. ~o temo sino 
una. cosa, y es, que el peligro no le parezea bastante inmi- 
mente, bastante grande, bastante amenszador, y que debe 
durle este valor de la desesperacion de que necesita. En este 
mismo momento no faltan personas en Francia que miran 
la toma ale París, la ruina y la esclavitud de la Francia por 
los prusianos cmo una cosa imposible, tan imposible, que 
llega hasta ser ridícuia; y dejan tranquilamente avanzar al 
enemigo, confiados en la estrella de la Francia, y creyendo 
que basta haber dicho: «Esto es imposible.» para impedir 
que la cosa se haga. 

Es menester que desperteis de este sueño p franceses, si es 
que hay aun algunos de vosotros que se dejen mecer por 
tan funestas- ilusiones, No, yo os lo declaro: esta horrible 
desgracia, de que no podeis siquiera concebir la posibilidad, 
no es imposible; es por el: contrario, tan cierta, que si no os 
levantais hoy en masa para exterminar los soldados alema- 
nes que han invadido el suelo de Francia, mañana esto.será 
uns realidad. Largos siglos de predominio nacional os nan 
habituado de tal modo á consideraros como el primero y mas 
poderoso pueblo de la tierra, que no-os habwis hecho cargo 
de vuestra situacion presente. 

Héla ahí esta situacion : 

«La Francia, como Estado, está perdida. Ya no puede +al- 
»varsa por los medios regulares y administrativos. A la 
»Francia natural, á la Francia del pueblo toca ahora salir á 
»la arena de la historia, á. salvar su libertad y la de toda 
>»Europa por un levantamiento inmebso, espontáneo, com- 
»pletamente popular fuera de toda organizacion oficial, de 
»toda centralizacion gubernamental. Y la Francia, al barrer 
»de su territorio los. ejércitos del rey de Prusia, habrá á la 
»vez libertado á todos los pueblos de Europa, y realizado la 
»emancipacion social del proletariado.» 


SOBRE LA PROPIEDAD 


n 
Compañeros del Consejo de Redaccion de La FEDERACION. 
Con mucho gusto hemos visto los internacionales de esta 


| el llamamiento que haceis á lss colectividades agricnltoras, 
| para que dén su parecer sobre la constitucion de la preple- 
| dad de la tierra en el porvenir. Hemos discutido detenida- 


mente el asunto y por unanimidad resuelto: QUB LA TIERRA 
ES PROPIEDAD DE TODOS LOS HUMANOS. Lo que me: Opresuro á 
poner en vuestro conocimiento. 

Muy largo me haria si hubiera de esponeros, aunque fuera 
someramente Jas razones emitidas para tomar esta determi- 
nacion; pero no quiero pasar por alto algunas de ellas, que 
me parecen mas culminantes. 

En primer término, se analizó la cuestion bajo el punto de 


| vista de la Justicia; gran printipio que sirve de base á toda 


la organizacion social llamada colectivisn.o , y conel imos; 
que la tierra no instrumento de trabajo como suponia 


| Coullery en el segundo congreso universal de obreros, sino 
| mas bien el medio en que se trabaja, la materia primera del 


cesores de 1793, solo sè ocuparon en ver cómo convertían á | 


Ja república á las clases privilegiadas. En lugar de organi- 
zar en todas partes el poler popular por el desborde de las 
pasiones revolucionarias, predicaron al proletariado la mo- 
deracion, la paciencia, y una confianza ciega en los genero- 
sos designios del gobierno provisional. Los círculos reaccio- 
narios de provincia, anulados, primero por esta revolucion 
que tan impensadamente hsbia caido sobre sus cabezas, y 
por ta llegada de los comisarios de París, volvieron á cobrar 
ánimo al ver que estos señores no sabian sino componer 
frases, y que ellos mismos tenian miedo al pueblo; y el re- 
gultado del envio de los comisarios de 1848 fué la triste 
Asamblea constituyente que ya sabeis. 

Despues de junio, ya fué otra cosa. Los burgeses sincera 
mente revolucionarios, los que se pasaron al campo del s0- 
cialismo, bajo ¡a influencia de la gran catástrofe que había 
matado de un golpe á los comediantes revolucionarios de 
febrero, se convirtieron en hombres sérios, é hicieron verda- 
deros esfuerzos para revolucionar la Francia. Rn gran parte 
lo lograron. Pero ara ya demasiado tarde; la reaccion por sa 
parte habia vuelto á organizarse con un poder for abie; 


y gracias á los terribles medios que dá In centralizacion del | 


Estado, acabó por triunfar completamente; mas aun delo 
que ella habia querido eu las jornadas de diciembre, 

Ahora bien, los comisarios que Gambetta podrá mandar á 
los departamentos, serán aun: mas desgraciados que los Co- 
misarios de 1818. Enemigos de los obreros socialistas, lo 
mismo que de la.-adminisiracion y de los campesinos bona- 
partistas, ¿en quién se apoyarán? Sus instrucciones les 
mandarán evidentemente encadenar en las ciudades el mo- 
vimiento revolucionario socialista, y en las campiñas el mo- 
vimiento reaccionario bonapartista,—pero ¿con qué auxilio 
contarán para esto? Con el de una administracion desorga- 
nizada, bonapartista en su mitad ó en sustres cuartas par- 
tes,—y con el de algunos centenares de pálidos republica- 
nos y de orleanistas: republicanos tan insignificantes, tan 
vacilantes y tan desorientados como ellos mismos, y que 
permanecen fuera de la masa popular y no ejercen influen- 
cia alguna. sobre nadie; y orleanistas, buenos -tan solo, 
como la gente rica, pera esplotar y volyer un movimiento 
en provecho dela reaceíon, paro. incapaces ellos. mismos de 
una resolucion y de una accion enérgica. Y tened presente 
que los orleanistas serán los mas fuertes de los dos, porque 
además de los grandes recursos financieros de que disponen, 


agricultor. En economía social, es loque el ácido táunico al 
curtidor; Jo que la arcilla al obrero de artes cerámicas. Ade- 
más, la tierra , ningun hombre, pinguna colectiviaad la ha 
producido, y á ningun hombre, á ninguna colectividad debe 
pertenecer esclusivamente. El hombre no tiene derecho á 
exijir de la sociedad otra cosa que una remuneracion equi- 
tativa del trabajo que desarrolle en la obtencion de produ: 
tos útiles, ò bien la posesion de estos productos colectiya ó 
individual, segun la marera como se hayan elaborado. 
Claro es, segun esto, que Jos frutos y toda suerte de ce- 
reales pertenecerán à los trabajadores agrícolas, y que estos 
tendrán derechos en las tierras que modifiquen", transfor- 
men, preparen, en una palabra, para producir y serán due- 
ños esclusiyos de estas transformaciones; pero nada mas. 
Examinada despues la cuestion bajo el punto de vista 
práctico, se convino tambien en que era lo mas hacedero y 
armonizablo,con los demás órganos de la máquina socia 
«Colectivismo. » No seria posible establecer nuestro mag- 
nífico principio de cambio á precio de coste, si alguna colecti- 
vidad pudiese monoponzar la produccion de artículos ten 
importantes para la vida de la humanidad, como con los que 
nos proporcionan los trabajadores del campo; y si allende 
la liquidacion social hubiera de ser necesaria la fuerza, para 
hacer entrar en razon á los hombres, debemos procurar que 
no sea un defecto de la nueva organizacion lo que ocasione 


el falseamiento del principio Fraternidad. El cambio á pre- | 


cio de coste, debo resultar naturalmente de la bondad de 
todo el sistema; de otro modo no habria libertad , sino im- 
posicion y nos apartaríamos mucho del ideal que buscamos; 
es decir, no seria posible Ja ANARQUÍA. 

Salud y emancipacion.—Arahal 14 de enero de 1871. 


El día 8 de enero publicóse el primer número de Lá Revo- 
LUCION SoctaL, órgano de la federacion palmesana de los 
obreros internacionales. Lo hemos recibido y lo saludamos 
con entusiasmo. Es el digno continuador de El Obrero. Sos- 
tiene y defiende con energía los grandes principios de la In- 
ternacional. Recomendamos su lectura y su adquisicion.— 
(Admitimos suscriciones á 5 rs. trimestre.) 

Publicamos á eontinuacion los trozos mas interesantes del 
primer número, que creemos verán con gusto nuestros lec- 


tores: 
A LOS TRABAJADORES DEL MUNDO. 

Trabajadores de la reformadora Europa, de las: ricas eo- 
marcas del Asia. de las abrasadas regiones del Africa, de la 
jóven América y de la vírgen Oceanía: paz y salud. 

Los hijos y descendientes de-aquellas generaciones fanáti- 
cas y guerreras, que tecorrieron la tierra en son de guerra, 
impulsadas por el fanatismo y el deseo de conquista, asom- 
brando al mundo por sus eszañas,—dignas de mejor causa, 
os.envian un abrazo faternal. 

No mireis en ellos ni en nosotros los conquistadores ni 
los fanáticos de ayer, sino los esclavos de entonces y los 
proletarios de hoy. Consideradnos como hermanos que vie- 
nen á ayudaros en vuestra gran obra de redencion y piden 
vuestro concurso en la construceion del nueyo edificio so- 


| se oponen á la emancipacion 





cial e levantado sobre sólidas- bases, sea suficiente para 
l contemplarlo las vetustas instituciones de oy, 
hechas pedszos para no Jevantarse jamás; z 

Al contemplar lo que sucede Boy, nuestro corazon se lena 
de amargura, y la ja hd seagóipa á nuestra frente, y mal- 
detimos una y mil véces esta firícua organizacion social; 
porque vemos la iniquidad mas injusta erigida en justicia; 
el vicio en virtud; la a me corroe la vieja organi. 
zacion social utndo por resultádo la caridad, que sirve de 
cobertera al crimen mas enórme, sancionado por leyes fabri- 
cadas por nuestros constantes verdugos. k 

La miseria, la esclayitud, Ja ignoráncia, la prostitucion y 
el servilismo son la única herencia que pueden legarnos lag 
clases dominantes, son las hijas—mejor dich:—de las insti- 
tucioves que se sostienen por la fuerza bruta de las armas 

Y para que este negro cuadro no manifieste su repugnan- 
te faz, han querido cubrirle con una libertad mentira y un 
sufrag o universal que és un sarcasmo lanzado á la frente 
de los oprimidos. 

Todo esto, bajo sus mil variadas formas, siempre viene 4 
dar por resultado la esplotacion del hombre por el hombre, 

Esta esplotacion iníeva, esta esplotacion desenfrenada é 
infime, es necesario que concluya, y concluirá. 

Para que nuestros trabajos sean fecundos. en resultados, 
volvemos hoy á enarvolar mas alta la bandera de la Asocia- 
CION INTERNACIONAL DE TRABAJADORES. 
` Hoy, que reorganizados segun los acuerdos del Congreso 
obrero de Barcelona, nuestras fuerzas se multiplican å im- 
pulsos de la solidaridad; hoy, que por medio del volcan que 
consume las tarcomidas instituciones del presente, se suce- 
den muy á menudo los acontecimientos revolucionarios; log 
trabajadores internacionales de Palma də Mallorca man 
fiestan á sus hermanos del mundo, quese preparan para 
ayudarles en todo y para todo en la gran obra de la destruc- 
ción de todos los privilegios, de todas las desigualdades y de 
todas las injusticias, que son el borron y la ignominia de 
las clases que las fomentan; y al mismo tiempo, esperan im- 
plantar sóbre sus ruinas la Vena, la Justicia y la MoraL, 
haciendo que sea una verdad la igualación económica de los 
individuos para la igualdad de clases y medios para desar- 
rollarse. 

Trabajadores de la reformadora Europa, de las fértiles coe 
marcas del Asia, de las abrasadoras regiones del Africa, de 
la jóven América y de:la virgen Oceanía. recibid un abrazo 
fraternal de los que os deseán salud y REVOLUCION SOCIAL. 

Palma 6 de enero de 1871. 

En nombre de los trabajadores de la Feleracion Palmesa- 
na, los miembros presentas de: Consejo local.—Co!?.—Palou. 
—Fornés.—Mas.—Sanchez,—Arbós.— Ollver.—Tomás.—Vi- 
dal.—Gayá.—Alorda.—Frau,— Guarroz,— Gimenez.— Fiza. 
—Cañellas.—Rullan.—Rotger.—A. Rullan. 


TRABAJA DORES. 


Como prometió el Consejo local en el Manifesto demo- 
crático-socialista dirigido á los trabajadores de Palma y su 
provincia: hoy viene al estádio de la prensa La REVOLUCION 
SociaL, Órgano de las Secciones de la Federacion Palmesana 
dela Asociacion Internecional de Trabajadores. 

Grande es la mision de La REVOLUCION SOCIAL, porque vie- 
ne á defender los intereses del trabajo y de los trabajadores 
y atacar la esplotacion del capital monopolizado, sea cuales- 

uiera la forma, tiempo, ingar y manera en que se ejerza. 

El estudio y la propaganda de los conocimientos humanos 
que se relacionan con la ciencia tocial, y al mismo tiempo 
dar cuenta del movimiento obrero universal; ocupará cons- 
tantemente sus columnas. 

Por lo mismo, todas las cuestiones serán tratadas con el 
criterio del socialismo Jgualitario, y nunca lo serán con el 
eriterio de ninguna religion ni partido político, porque 
consideramos á dichas instituciones constantes' obstáculos 
que se oponen á la emancipacion de los trabajadores, y por 
lo dicho, nuestros esfuerzos se dedicarán á lá destruccion 
del fanatismo político y religioso, con el humanitario obje- 
to de abolir los tiránicos gobiernos, sustituyendo tambien 
la ciencia á la fé y la Justicia humana á la Justicia divina, 

Nuestra bandera, será la bandera revolucionaria, levanta- 
da tan alta por los Congresos obreros universales y regiona- 
les de nuestra grande Asociacion, y particularmente 108 
acuerdos del Congreso obrero de la Region española, acep- 
tados por esta Federacion local. 

Esto nos obliga á manifestar que para nosotros no existen 
patrias ni fronteras, Nuestra patria es el mundo. Todos los 
trabejadores sin distincion de color y creencia, son nuestros 
hermanos. Solo existe una clase esplotadora, que para DOs- 
otros es en todas partes estranjera, y la componen los Pa- 
pas, los reyes, .os curas, los militares y los burgeses. n 

Enemigos de toda forma política de gobierno, con el mis- 
mo ardor combatiremos á la monarquía abso'uta, como la 
constitucional y larepública de los burgeses, poros todas 

social del esclavo blanco, sien- 
do siempre la personificacion de la autoridad, de la esplota- 
cion y de las injusticias sociales. 

Por estas razones, todo hombre que nos hable de formas de 
gobierno, es un reaccionario; y tanto nos importa que adore 
una corona, como si adora un gorro f jgio. 7 

Queremos la completa destruccton de los Estados políticos 
y jurídicos, para que sea el mundo una Libre federación de 
Secciones Obreras agricolas é industriales, como único medio 
para que sea upa verdad la Representacion del Trabajo, á 
fin de que este sea libre y digno. 

Queremos que las leyes sean los Reglamentos de las Sec- 
ciones de obreros, y la Justicia sea administrada por. las 
mismas por medio de Jurados, y como consecuencia lógica, 
deben abolirse las absurdas leyes que protejen á los grandes 
ladrones y tiranizan al proletariado. 

Que:emos que la tierra, el capital, las fábricas, los buques 
los talleres y Jos instrumentos del trabajo , pertenezcan áls 
celectividad : porque son propiedad de las generaciones pa- 
sadas y presentes y nunca en justicia, ni en conciencia pue- 
den ser propiedad individual de los esplotado:es. 7 i 

Queremos la instruccion íntegra, gratuita y obligatoria 
para llegar despues de la igualdad en economía á la igual- 
dad social en la ciencia y en las artes. o i 

Y por último, para nosotros no son suficientes simp! s e 
formas sociales , ni sirve prometer mejoramiento ni prote! 7 
cion ; queremos redencion y emancipacion. Esta solo es ys 
sible conseguirla por medio de una Revolucion Losas y 
despues de ella la gran liquidacion social, que convier iT 
todos los hombres en trabajadores, organizando la. paciar 
del porvenir bajo las bases armónicas. de la solidaridad y 
de la justicia. ë lo tra- 

Solo haciendo esta gran Revolucion Social el pueblo tz a 
batador será libre. Y esta grande obra, solo pude De i 
carse uniéndose todos los trabajadores del mundo, paio dE 

liegues de la bandera Internacional; practicando do y 
Baridad en la resistencia, y la cooperacion en el consul 
la propaganda. 4 





Este es el único camino que tenemos pura librarnos de la 
esclavitud que pesa sobre nosotros, encorvándanos bajo: el 
peso del infortunio, haciendo que la miseria y la ignoran- 
cia posen:sus negras alas subre el pueblo obrero, que hace 
tantos siglos stfre con resig acion los insultos de sus ver- 
dugos de siempre que ereyéndose señores no nos conside- 
ran como hombres, sino como cosas. 

Es preciso que trabajemos sín descanso para ser libres, 
porque seguir otro camino seria trabajar en contra de nues- 
tros intereses como hombres y como trabajadores y nosotros 
en conciencia no podemos legar á nuestros hijos la miseria, 
la esclavitud y la ignorancia; que nos legraron á nosotros. 

Así pues, el Consejo de Redaccion de Za Revolucion Social, 
covfia que el entusiasmo que le inspira la justa causa que 
vá á defender, le suplirá la falta de inteligencia de sus indi- 
viduos, confiando al mismo tiempo ver realizado dentro un 
breve plazo , el programa del socialismo popular, una vez 
que nuestros compañeros del trabajo unen sus esfuerzos 
para cortar de raiz, los privilegios de este maldito órden de 
cosas. 

Trabajadores : 

Viva la Revolucion Social. 

Palma 7 de enero de 1871. 

El Consejo de Redaccion.—Juan Sanchez, (ebanista). Gui 
llermo Arbós , (zapatero).=F. Tomás, (albañil). = Miguel 
Fornés, (marinero).=Juan Rogue, (zapatero). 


A LA: PRENSA. 

A vosotros, valientes adalides del socialismo popular, que 
trabajais con fé y eatusiasmo por la causa de la emancipa- 
cion del proletariado; á vosotros que contentos con los pri- 
vilegios de esta sociedad injusta y sin conciencia, defendeis 
sin conviccion este desórden de cosas y deseais simples re- 
formas : y por último vosotros que impulsados por el fana- 
tismo ó cubiertos de la mas refinada hipocresía, deseais que 
vuelvan los tiempos del oscurantismo: salud. Los primeros 
coutad con un compañero, y los segundos y terceros encon- 
trareis-un colega que sus únicas aspiraciones, serán hacer 
la mas activa propaganda á fin de que el Pueblo Trabajsdor, 
con la fuerza que dá la razon y la Justicia , corte de raiz, 
los privilegios. que permiten á vuestros protectores vivir de 
la esplotacion ejercida sobre el trabajo del pueblo obrero.. 

La ReyoLucion SociaL , será desde el primer dia, un ene- 
migo leal y síbeero de todos los colegas que no quieran «La 
IGUÁLDAD DE CLASES, pOr LA IGUALACION ECONÓMICA.» 


La ReyaLucion SocraL declara : ser el continuador y el so- 
lidario de las ideas socialistas-ighalatarias, anti-políticas y 
anti-religiosas, defendidas por su antecesor EL Opxero. Esto 
lo decimos para que lo sepan todos y con la inteligencia que 
en esta segunda campaña, procuraremos levantar mas alta, 
si cabe, la bandera ruvolucionaria y radical ; porque los tra- 
bajadores que redactan La REVOLUCION SOCIAL, son enemigos 
de toda coalicion con ningun partido político ni religioso, 
a se romperán que doblegarse ante nada ni nadie. 

uestros pricipios no admiten mas Que: UNA GRAN REVOLU- 
CION SOCIAL. 

IA A 


SOCIEDAD DE OFICIALES TINTOREROS 


Á SUS HERMANAS LAS DEMÁS SOCIEDADES DEL ESPRESADO OFICIO 
DE LA REGION ESPAÑOLA. 


Compañeros: No basta estar asociados para mejorar nues- 
tra suerte, luchando contra el capital esplotador; sino que 
es necesario federarnos, unir en un lazo fraternal las socie- 
dades obreras en cada una de las respectivas localidades, 
para conocernos, para relacionarnos, para auxiliarnos en 
todo, y para fomentar la propaganda de las ideas interna- 
cionales en OS y conviene además tener otra fede- 
racion del oficio, formada por todas las: sociedades de nues- 
tro arte, para auxiliarnos solidaria y eficazmente en todas 
las luchas que debamos sostener contra la esplotacion de 
que somos víctimas. 

+ Inútil es que os reseñemos aquí nuestras penas y sufri- 
mientos: como qué muy bien las sentimos, no necesitamos 
recordárnos las, 

Por lo tanto, comprendereis, como nosotros, la necesidad 
que tenemos de reunirnos para entendernos, y pars efeciuar 
entre nosotros un pacto de union y de solidaridad, llevando 
á feliz efecto la federacion entre el oficio todo; y establecien- 
do mútuas relaciones con los demás operarios del mismo 
oficio de los demás paises; porque, bien lo sabeis, todos los 
obreros, sin distincion de color, creencias, ni nacionalidad, 
todos somos hermanos. 

Sí, amigos nuestros, es necesario que nos unamos frater- 
nalmente; porque si permanecemos aislados, nuestros sufri- 
mientos no acabarán nunca, y la revolucion socíal que ha 
de redimirnos, y que todos los obreros del mundo debemos 
consumar, no vendría jamás. 

Si; es necesario unirbos, y aceptar el reto å muerte que 
nos han tirado nuestros esplotadores; sf, es necesario unir- 
nos para cambiar las, instituciones de la sociedad presente, 
la cual nos ha condenado A ser sus esclavos, no obstante de 
serlos mas dignos. Nuestro deber y nuestra necesidad, por 
lo tanto, nos impulsan á unirnos para federarnos, pata pre- 
pasar la grande obra de nuestra redencion con la liquida- 
cion social. 

A este efecto, os invitamos, Sociedades obreras del ramo 
de tintorería, en general, para-que os sirvais nombrar un 
delegado, para asistir á Barcelona, al local de la Direccion 
de la Sociedad, calle de San Gil, núm, 2, piso 4.2, donde los 
delegados p esentes, á las oncə de la mañana, celebrarán 
Una reunion preparatoria, efectuándose la primera sesion á 
las *res de la misma tarde en el Ateneo Ubrero. 

Este Congreso debia tener luga” antes 3 pero la epidemia 
Que ha azotado durante tres meses å Barcelona, nos lo ha 
impedido rea'izar. 

Barcelona fué designada como lugar de su celebracion; y 
se ha acordado que los gastos de los delegados sean satisfe- 
chos á prorata por todos los individuos representados en el 
Congreso; en el cual se discutirán y aprobarán las bases de 
la federacion del oficio, sirviéndonos de base y de guía el 
formado como típico por el primer Congreso Obrero de la 
Asociacion Internacional de los Trabajadores, cejebrado en 
Junio pasado en Barcelona; y se designará el punto de resi- 
E del Consujo pericial de la federacion de nuestro 
i Compañeros: Procuremos todos que sea concurrido de de- 
E e e 

ri cio jal, 

Salud, Trabajo y Justicia, adera emancipación social. 

or la Sociedad de Tintoreros de Barcelona.—Francisco 
Abayá, José Galcerán, Antonio Jaumó, José Toda, Agustin 


eS Leal, Salvador Guíxá, Antonio Tomás, 


> 








LA FEDERACION 


CUADERNOS DEL TRABAJO 





— 


El domingo pasado á las tres dela tarde, cayó exánime de 
miseria en la calle de la Espadería, un jóven de unos diez y 
ocho años. 

Algunos vecinos compadecidos de su estado, y creyendo 
que un accidente cualquiera le había puesto en aquel lance, 
pensaron en propinarle una medicina; pero muy Juego por lo 
Taido del vestido, y por las demás señas con que visiblemen- 
te sedeja conocer ia miserja conocieron que no con medici- 
nas sino con alimentos debian asistirle. Efectivamente, una 
vez hubo comido algo, fué volviendo en sí, y esplicando los 
tristes motivos de su desesperada situacion relató que fal- 
to de trabajo y.de salud tambien, venia de acompañar á su 
pobre madre al santo hospital, porque en su hogar (era de 
San Martin de Provensals) carecia de toda clase de medios 
para atender á la curacion de las dolencias de la infeliz mu- 
jer que le había dado el ser. 

Enterneció con su triste relacion á los que le escuchaban, 
los cuales le proporcionaron algunos recursos pecuniarios, 

Cuando esto sucede, en esta sociedad cristiana y burgesa, 
las clases acumodadas continuan con sus orgías y placeres, 
y las autoridades derrochan el dinero para representar farsas 
indignas, cuyo pagano y victima de todas ellas son las des- 
heredadas clases trabajadoras. 

—Las revistas médicas de Madrid hacen notar que los es- 
cesivos frios y bruscos cambios de temperatura quese han 
dejado sentir estos dias han perjudicado mas que á todos los 
demás, á las clases jornaleras, por carecer estas de las ne- 
cesarias comodidades de alimentacion y de abrigo. 

No es solo, queridos colegas, en esos crudos tiempos, cuan- 
do son mas víctimas los trabajadores; sino en todos los tiem- 
pos sucede así; porque la clase med'a nos da lo justo para 
que no muramos cuando le somos útil y nos da lo: que les då 
la gana cuando abundan el trabajo y log trabajadores. 

¿No habeis encontrado, señores médicos, en vuestros es- 
tudios sobre el orígen de las enfermedades, al capital como 
causa de muchas de ellas? ¿No os habeis convencido que gran 
número de las enfermedades del individuo, no son mas que 
fatales y funestas consecuencias de los males de la sociezad? 
¿No habeis encontrado, señores módico=, en vuestros estu- 
dios sobre los ramedios que el socialismo, curando los ma- 
les de la sociedad, curaria muchos maies á los individuos? 

Hora es ya, señores de la cienela que digais la veruad á 
todo el mundo. Vosotros ya lo sabeis: la mayor parte de los 
males reconocen por orígen la miseria y la ignorancia, y es- 
tos males y fuente de los males á su vez no se curan con píl- 
doras, polvos ni jarabes, sino con una necesaria, tremenda 
y reparadora revolucion social. 

— Al dirigirse la otra noche á su habitacion, sita en el en- 
sanche y detrás de los Campos -Elíseos , tuvo que tropezar 
con una piedra de las que siryen para hacer una grande ca 
sa llamada iglesia, donde van á pasar el tiempo los que tie- 
nen de reconciliarse con Dios, un pobre trabajador, y cayen- 
do se fracturó un fémur. Los ayes de nuestro buen compa- 
hero fueron oidos por un transeunte, quien , dando parte á 
la autoridad de que por alli había algun herido, dirigién- 
dose hácia el punto donde -se creía encontrar á quien tales 
lamentos proferia y efectivamente se le halló, trasladándo- 
sele luego al hospital civil de Santa Cruz. Como á aquella 
parte del ensanche no ha llegado todavia la luz... de los faro- 
les, y como por otra parte es un lugar poco poblado, el tra- 
bajador bubiera pasado, á no dudarin, toda la noche en di- 
cho sitio, å no dar la coincidencia de pasar aquel transeunte. 

—En la fóbrica que existe en la calle de Buen-Aire, en 
Palma, una máquina cortó una mano á una infeliz trabaja 
dora, la que por misericordia de los burgeses fué trasportada 
al Santo Hospital, Ósea á la cobertera de todos los crimenes 
sociales, en donde curará bien. ó mal dela herida y despues... 
despues inutiliza ja, se verá en la necesidad de pedir una ii- 
mosna ó morirse de hambre único pago que reciben los tra- 
bajadores despues de haber acumulado muchísimas rique- 
za s á sus amos ó á sus constantes verdugos. 

Muchas son las obreras inutilizadas ya porla maquinaria 
de dicha fábrica. 

Nos han informado que los señores burgeses de la inisma 
olyidan en el mayor desamparo y miseria á las víctimas de 
su esplota ion y poco cuidado, cosa que demuestra su falta 
de sentimientos humanitarios. 

Esto no sucederia, si las trabajadoras se asociaran para so- 
correrse en sus necesidades y al mismo tiempo resistir al 
despotismo de los burgeses. 

Confiamos del celo, abnegacion y desinterés de los inter- 
nacionales para que hagan una activa propaganda á fin que 
las obreras de las fabricas comprendan que mientras no as- 
tén asociadas no podrán mejorar en nada su triste situa- 
cion. 

—Se dica que otro pobre é infeliz trabajador ha sucumbi- 
do de frio. 

¡Infama y maldita sociedad que condenas á muerte el ser 
mas digno y honrado! 

—Profundamente indignados protestamos contra las dispo- 
siciones altamente tiránicas y arbitrarias del alcalde de 
Jerez. 

Los panaderos de esta rica é importante ciudad, en uso 
de su legítimo derecho, se han declarado en huelga, y el se- 
ñor alcalde de Jerez, cual nuevo Calomarde, ha publicado un 
bando conminando á los huelguistas con ser entregados á 
los tribunales. 

¿Cómo, dónde y cuáudo ha aprendido ese alcalde de vara 
en cinto y montera que se puede obligar á trabajar al hom- 
bre cuando este no quiere, ó por un precio menor al en que 
el hombre estima y valúa su trabajo? 

¿ Qué diria ese liberal alcalde sí 'a autoridad le vbligara á 
serlo por fuerza, ó le impusiera la obligación de prestar un 
servicio ó llevar á cabo un trabajo por una cantidad menor 
á la que él, en uso de su derecho, se hubiera fijado por el 
tiempo invertido ó las horas en pleadas en ejecutarlo + 

La autoridad de Jerez ha faltado á sus deberes, ha traspa- 
sado la ley y ha penetrado en un terreno vedado å todos los 
tiranos y á todas las tiranías, el derecho del trabajador yla 
libertad del hombre. 

Nuestros amigus de Jerez usan de su derecho, y la autori- 
dad no es nada para ellos en este asunto que pudiéramos lla- 
mar particular; los panaderos podrán resolver este conflicto, 
ya por medio de jurados mistos, ya por convenio particular, 
6 ya por otromedio eusiquiera. 

La cuestion de las huelgas es una cuestion imnortantísi- 
ma, y la autoridad nada, absolutamente nada puede hacer en 
ellas por medio de la fuerza. 

Tenga presente el impopular alcalde de Jerez que á la tira- 
nía se responde con la revolucion, y la fuerza se repele con 
la fuerza. 

Cuando-lós gobernantes traspasan la senda marcada por 
las leyes, y se atreven á negar el derecho del hombre, em- 
prenden un camino peligroso al fin del cual está la revo- 
lucio. 


> 
Por hoy no decimos mas. Sigan los huelguistas jerezanos 
haciendo el uso que crean conveniente de su 1'bertad y sus 
derechos; nosotros protestamos contra la tiránica conducta 
del impopular alcalde de Jerez, y, en uso de un legítimo de- 
recho, pedimos sn pronta destitucion en desagravio de la 
libertad ultrajada y del derecho atropellado. (Za Lucha.) 


En un periódico aleman hemos hallado esta estadística 
aterradora: $ 

«En Hansover se kan declarado ú la autoridad 28,600 viu- 
das con 52,412 huérfanos; en Westfalia 12,110- viudas con 
29,973 huérfanos; en la Prusia oriental 15,819 con 29,428; en 
las ci dades Anseáticas 8,312 con 11,715. Total hasta 15 de 
diciembre, 66,341 viudas con 128,58 huérfanos. 

¡128,000 huérfanos! ¡66,000 viudas! ¡Y estas cifras no cor- 
responden más queá las familias necesitadas que han pedi- 
do socorros! ¡Y no se enumeran las víctimas de los combates 
sangrientos que se vienen sucediendo desde el 15 de aiciem- 
bre! ¿Y ni aun se pueden computar las que han de resultar 
de una campaña que tal vez ahora comienza! 
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Tolain. La restriccion de la propiedad inn.veble de que 
ha hablado Longuet existe ya: en efecto, se hace pagar el 
impuesto á los terrenos no cultivados como á los que produ- 
cen, lo que establece una distincion entre el mismo suelo; 
don 'del Estado al agricultor, en cambio del cual reclama 
una renta, y las modificaciones hechas al suelo, son el pro- 
ducto del trabajo del cultivador, y porconsiguiente su pros 
piedad. De Paepe dice que la sociedad debe'tomar garantias 
contra los que Fien producir el suelo; mas con el manteni- 
miento de la propiedad individual las garantías pedidas 
existirán del mismo modo: una garantía, para la colectivi- 
dad, por medie de un contrato consentido entre ella y el 
propietario dei suelo, que asegurará el cambio mútuo de 
los productos, el cumbio al precio de coste; y para el indivi- 
duo, la garantía que el instrumento del trabajo estará siem- 
pre á su disposicion aun cuando quiera producir fuera de la 
grande asociación. La fórmula de mi teoría es: la tierra para 
el agricultor y. el crédito para el obrero. 

De Paepe. Respondo primero á Coullery, que es tan gran 
amigo de la libertad individual, que la idea de toda propie- 
dad comun le horroriza; que lo que ha dícho no se dirige 
solamente á mí, sino tambien å Tolain, á Chemalé y á Lon- 

uet, que piden la propiedad de los grandes instrumentos 

e trabajo, caminos, cavales, caminos de hierro, minas, bân- 
cos, etc. Pero yo diré á Coullery que yo tambien soy amigo 
de la propiedad individual, y que. como no hay libertad sin 
franqueo del estómago, no hay libertad sin pan, pido una 
salvaguardia de mi libertad individual contra los que po- 
seerian los manantiales de pan. 

Coullery diee que la propiedad colectiva del suelo existe 
ya en Turquia. Esto no es cierto; en Turquía el suelo perte- 
nece al sultsn. Comprended, pues, que yo no quisiera que 
el suelo fuese propiedad social 4oy, por ejemplo, en Francia, 
á no importa en qué pais, con su constitucion política 
actual; preferiria todayía la propiedad indtvidual, aun con 
la forma presente: no puedo admitir la propiedad colectiva 
del suelo mas que en una sociedad mutualista. Coullery ha 
dicho tambien: Sí se quiere hacer del suelo, instrumento 
del trabajo del agricultor, úna propiedad colectiva, ¿por qué 
no se exije lo mismo para todos los instrumentos del traba- 
jo?—¿Por qué? Es porque, antes que la sociedad, está el de- 
recho del individuo, como vos lo habeis dicho muy bien. 
Ahora bien, la mayor parte de los útiles del trabajo sun pro~ 
ductos del trabajo, y vos, sociedad, no teneis el derecho de 
poner la mano sobre lo que es mi producto (6 el producto de 
otro trabajador, con el que he cambiado el mio), porque mí 
producto es mi trabajo y mi trabajo yo mismo. Pero no su- 
cede lo mismo con el suelo que noes un producto.—A Lon- 
guet respondo: Vos pedís la propiedad inmueble individual 
como garantía de la libertad del individuo contra la opre- 
sion de la colectividad; pero entonces es la propiedad com- 
pleta, la propiedad romana, con su derecho de usar.y de 
abnsar; sin esto la garantía es ilusoria. En seguida, para 
que esta garantía de la libartad política no sea un privile- 
gio, es preciso que todos: los ciudadanos la posean, que tô- 
dos tengan su parte de propiedd Inmueble, pero entonces. ó 
todos nosotros seriamos agricultores, (lo que es absurdo), 6 
habria partes de tierra laborable que permanecería inculta, 
(lo que es un robo á la humanidad), ó habria tierras cultis 
vadas por los que son propletariós de ellas, (que es la propte- 
dad actual con sus colonos, etc.—En fin, Tolain y å los 
que dicen: «Los instrumentos de trabajo deben'ser propia- 
dad individual, escepto las minas, los caminos de hierro, 
etc.» yo respondo, añadiendo simplémente «el sueloz» no 
hay mas qué alargar la escepcion. Tolain ha dado esta fór- 
mula de su teoría: «Tierra al labrador y crédito al obrero.» 
Yo digo: «Crédito al labrador y crédito'al obrero.» 

Longuet. Se puede objetar á mi teoría que habrá dəs- 
igualdad entre el obrero y el agricultor, puesto que este úl- 
timo se encuentra dueño de su instrumento de trabajo sin 
haberle producido. Pero esto no existe, y digo al contrario 
que hay mutualidad entre el obrero y el poseeaor del suelo, 
puesto que el don gratuito del suelo está compensado por el 
impuesto. El sistema que yo defiendo asegurará la libertad 
política, creando una clase numerosa de agricultores pro- 
pietarios del suelo. 

Chemals. La garantía de la sociedad contra el agricultor, 
pedida por De Paepe, es el contrato, es la mutunlidad de los 
cambios. El agricultor no será tan idiota para dejar su tierta 
yerma, pues debe cambiar los productos contra los produc- 
tos, para él tamb en hay las necesidades del estómago, Por 
otra parte, sobre esta cuestion, la práctica mostrará qué 
sistema es el mejor. 

Coullery. El časo de que los propietarios dejen yermas 
sus tierras no se presentará jamás. Pero aun suponiendo 
aue esto debiese suceder, nadie tiene derecho de mandará 
un hombre que cultive su terreno si él no tiene ganas de ha: 
cerlo; de la misma manera que nadie ti sne derecho de prohi-. . 
bir á un hombre que consuma mas allá de cierto límite. Una 
teoría semejante, la llamo tiranía colectiva. 

La discusion continúa. Eccarins, Lessner, Stampa, Stumpf, 
Ladendorf, Becker, se pronuncian en favor de la conversión, 
del suelo en propiedad colectiva. Los oradores alemanes é 
ingleses insisten en particular sobre la ley histórica que 
impulsa por do quiera á la formacion de la grande propiedad. 
La cuestion de límites-que la asociacion pone á la libertad 

1 individual se discute tambien. 
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e estudiará en el próximo 


Lo avanzad> de la hora no permite I 
sobre estos diferentes puntos, z se decide 
qoe la cuestion de la propiedad s 


¡INETESO. 
Las conclusiones del dictamen sobre la sexta cuestion se 


optan por unanimidad. 
unica discutido todas-las-cuestiones que formaban 
el programa del Congreso, resta solo fijar el programa del 
Congreso próximo. 7 í 

Chemalé presenta para este programa las cuestiones si- 

ientes: 

1.? Organizacion del erédito.—Oficinas de cambio.—Pa- 

l moneda: (trátado bajo el punto de vista práctico, formu- 

jando estatutos.) 

29 : Máquinas y sus efectos. 

3° Enseñanza profesional integral.—Progra.a de edu- 
cacion racional. 

4° Estadística ebrera. i 

5° Igualdad civil, política y civil. 

6. Libretas obreras. 

De Paepe, de Broselas, presenta por su parte las cuestio- 
nes siguiente; 5 

1.2 El suelo, los canales, los caminos, caminos de-hierro, 
etc., ¿deben se? propiedad social ó propiedad individual? 
¿Cómo deberian esplotarse para meyor ventaja del individuo 
y de la colectividad? 

2° Delas huelzas, de la federacion de las sociedades de 
resistencia (ó Trade 's Unions) eù el seno dela Asociación in- 
ternacional, y de la constitucion de un Consejo pericial 
para las huelgas. 3 

Estas cuestiones se recomiendan al Consejo general á 
quien se ha dejado el cuidado ¿de fijar el programa definiti- 
yo para el próximo Congreso, 

Uhemalé pone también sobre la mesa las siguientes; pro- 
posiciones: - 

19 Todu seccion que quiera presentar á la discusion del 
próximo Congreso una cuestion que no esté en las propues 
tas para el programa, deberá participarlo al Consejo gene- 
ral antes del 31 de Marzo próximo. 

32,9 Todas las Memorias: y documentos relativos Á las 
cuestiones puestas á la órden del dia, deberán dirigirse ála 
seccion especialmente encargada de organizar e! Congreso, 
hasta el 25 de Agosto lo mas tarde. 

/ «Estas disposiciones son aprobadas. 
El Congreso decide reunirse otra vez á las.8 de la noche. 
Se levanta la sesion á:las diez y media. 


El movimiento obrero, en sentido internacional, ya en au- 
mento en los Estados-Unidos. Despues de las noticias que 
hemos recibido y comunicado á su tiempo, de que en Nue- 
ya-York se han formado secciones internacionales de obre- 
ros, agrupados por nacionalidades ó lenguas diferentes, de- 
bemos hoy participar las que hem ë recibido de Chicago.— 
“En esta importante ciudad van adhiriéndose ú la Interna- 
ciónal muy á menudo nuevás secciones; y se ha acordado 
ya la formacion de una federacion r*gional de la Interna- 
cional en los Estados-Unidos, cuyo Consejo federal debe 
haber empezado á funcionar desde 1.* de enero corriente. 

Este acontecimiento es de sama importancia, y cooperará 
miy mucho al progreso de las ideas de la emancipacion de 
las clases obreras en aquella gran república. 

En Nueya-York los obrercs internacionales son de parecer 
de que el movimiento protestando contra la guerra que se 
ha venido haciendo hasta ahora, Cese, ya porque nada con 
él se alcanzaya porque necesitan el tiempo para cosas de 
mayor importancia. 

suiza. 

El periódico La Igualdad, órgano. de las secciones roman- 
das de la Asociacion Internacional de los Trabajadores, que 
se publica en Ginebra, ha reanudado su interrumpida pu- 
blicacion; por cuyo motivo el movimiento obrero suizo yol- 
verá å continuar manifestando su vidá y su desarrollo, des- 
pues de este forzado armisticio que la guerra actual le ha 
im puesto. p 

En su primer número del tercer año dice que continuará 
sus tareas, que resume de la manera siguiente: 

«Representar fielmente el espíritu internacional de la gran- 
de clase obrera. 

Sostener toda manifestacion de la iniciativa individual y 
colectiva de nuestra clase en las vias de su emancipacion 
política, económica $ intelectual; 

Procurar de conducir á un justo conocimiento delos prin- 
cipivs de la Internacional, á aquellos de nuestros hermanos 
que se dejen descarrilar; 

Defender valerosamente los intereses de la clase obrera de 
toda artimaña arrogante ó hipócrita de nuestros adversarios 
de las castas privilegiadas; 

Destruir las cobardes calumnias de nuestros enemigos 
sistemáticos de la prensa prostituida de la reaccion; 

Tener constantemente á nuestros lectores al corriente de 
los progresos que el movimiento obrero, —del cua! la Interna- 
cional es la verdadera espresion,—hace en todos los países; 

Contribuir con todas nuestras fuerzas á que los lazos de la 
solidaridad fraternal de los trabajadores se afirmen mas y 
mas á través de todas las fronteras; $ 

Completar, por la propaganda, los cuadros de la Union de 
todos los Trabajadores y de tedas las Trabajadora e esta 
Union, que solo ella puede librarnos del yugo del Capital, 
de la Tutela política y de la Supersticion.» 

Recuerda La /gualdad, finatmente,-las palabras de los 
órganos obreros alemanes: £l Prolelario y Bl Estado del Pue- 
blo: Que todos los trabajadores se suscriban á los periódicos 
obreros; que no olviden. jamás que todo partido debe tener 
sus órganos propios, y sobre todo el partido obrero, puesto 
que nuestros adversarios poseen inmensos medios de propa- 
ganda que emplean para corromper el espíritu y el juicio de 
la clase obrera, para engañarla y para desunirla, á fin de 
reinar sobre Ja masa ignorante por una divis artificial. 
Que los í breros sepan que si ellos hubiesen consagrado al- 
gunos ochayos para sostener sus órganos, y que si hubie- 
Sen tenido mas energía en la propaganda de nuestras ideas 
socialistas é internaciona'es, se hubieran ahorrado los mi- 
Jlares y los millones que les serán impuestos por esta guer- 
ra atroz; se hubieran ahorrado las miserias de la crísis de 
trabajo; la muerte de tantos hermanos inocentes, que no pe- 
dian mas que vivir en paz, y la devastacion de sus campos 
que amenaza con el hambre á la Europa. 

¡Que los obreros mediten bien estss simples reflexiones, Y 
que el resultado sea un aumento de celo de su parte para 
activar vuestra propaganda! 

¡Viva la democracia social! 

¡Viva su única y verdadera representante, la Asociacion 
Internacional de los Trabajadores ! 

ESPAÑA. 

En su lugar correspondiente de este número habrán visto 

Ja alocucion que la Sociedad de Tintoreros dirige å sus her- 


LA FEDERACION 


manas las demás de España, para celebrar un Congreso del 
cual salga formada la federacion del oficio. 

Igual solemnidad efectuarán el mismo día 29 del corriente 
las secciones de tejedores á la mano de Cataluña en el Ate- 
neo Obrero de Barcelona, cuyas sesiones empezarán à las 
nueve de la mañana. 

“Mucho celebraremos que de ambos Congresos de oficio 
salgan acuerdos eficaces para su objeto, y que den gloria y 

ro. reso áa grande Asociacion Internicional de los Tra- 

ajadores, única esperanza de salvacion, de redención y de 
emancipacion completa que tenemos las clases trabajadoras. 

—En Granada existen dos sociedades: una de cooperacion 
de consumos y otra de tipógrafos, las cuales se hallan en el 
mas buen deseo de propagar la idea de Asociacion en la es- 
presada ciudad y sus alrededores, para lograr cuanto antes 
el aumento de secciones, con las cuales formar la federacion 
loca! internacional granadina. 

—Tenemos muy buenas noticias del desarrollo notabilísi- 
mo y floreciente que van teniendo las secciones internacio- 
nálés de Málaga. Creemos que dentro de poco podremos de- 
cir otro tanto de las de Barcelona. 

—_La clase e obreros albañiles de Barcelona y sus contor- 
nos ha pombrado un Jurado para juzgar acerca de la con- 
ducta del sótio llamado Budaldo Badia, respecto á inversion 
de fondos. El Jurádo reunido, estudiando atentamente la 
cuestion, y convencido de los hechos, ha condenado al es- 
presado Eudsldo Badia á ser escluido de la Sociedad, y á 
que se publique su nombre en La FEDERACION, por haber 
faltado al reglamento de la Sociedad y á sus deberes, 

Así se ha acordado, y así se cumple. De este modo es como 
los obreros juzgan y castigan á sus malos hermanos. 

—La federacion local barcelonesa está prócsima á establecer 
una panadería cooperativa solidaria , con la cual obtendrán 
los federados el pau á precio de coste; esto es: com notable 
rebnja. Los trabajos de presupuestos y proyectos el Consejo 
local los ha terminada ya. —Con èste mòtivo la seccion de 
punaderos eh particular, y las sociedades federadas en ge- 
Dera) percibirán las ventajas que de la Asociacion, de la 
Union y de là constancia debemos todos esperit: 

— Eà la espital de las islas Cunarias, Santa Cruz de Teneti- 
fo. existe una asociacion de trabajadores ,'la cual celebró 
reúvion general el primero de 1871, con objeto de elegir 
junta directiva.—Mucho celebraremos que pronto se adhie- 
raw ñ la Internacional. 

—La sociedad de tejedoras de velos de Barcelona, ha acor- 
dado adherirse 4 la Asociacion internacional de los trabaja- 
dores, entrando á formar parte de la federacion barcelonesa. 

—Los yias27 dediciembre y 1.* de enero pasado, celebraron 
un mesfing las secciones obreras de la federacion local de 
Palms de Mallorca; en las cuales se discutió su reglamento 
federal. 

En seguida pasóse á dar lectura de la siguiente proposi- 
cion : 

«Consinerando que hasta hoy no habia sido posible á'las 
secciones de obreros de Palma constituir la federación local 
segun los acuerdos del Congreso de Barcelona, ú causa del 
tifus Icterodes y la crisis que han sufrido; —Que hoy, ha- 
biendo cesado dichos obstáculos sé encuentra en mejor con- 
dicion relativamente habiando:—Teniendo en cuenta dichas 
razones, las cuales esperan serán tomadas en consideracion 
por:el Consejo federal, la asamblea general declara: Que hoy 
1.2 de enero de/1871, queda constituida la federacion local 
pulmesana , empezando desde hoy el pago da la cotizacion 
correspondiente. — Palma: 1.* de enero de 1871. —Tomás, 
Sanchez. » 

Apoyada por los firmantes fué aceptada por unanimidad. 

Tambien fué aprobada por unanimidad la siguiente pro- 
posicion: 

«Considerando que es necesario un local para las Asam- 
bleas de la federacion y del consejo : $ 

«Que es un medio de propaganda establecer un Atanpo 
para la instruccion de los obreros federados ; 

«Le asamblea de las secciones de obreros de la federacion 
palmesana autoriza al Consejo, para que alquile un local y 
establezca clases de enseñanza å fin de fomentar la instruc- 
cion de los trabajadores. Palma 1.* de enero de 1871:—PFor- 
nés y Vidal» 

—La secrion internaciona?! de zapateros de Palma, ha publi- 
cado un manifiesto muy buéno, el cual reparte impreso 
para su mayor pr pagacion. 

—Cada dia van ocupándose más operarios de la huelga de 
curtidores con las condiciones que ellos desean. Durante es- 


7 de enero: 
129 rs. 
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publicame 
Curtidores de Iguafad:. 
'Tintoreros de Olot... o. . 
Curtidores de Olot. . ... 
Hiladores de Villanueva y 


Nuestro lema es: g 
bres. Para ser libres es necesario destruir las instituciones 
y no asesinar á los hombres, 

— ¡En paz descansen ! 

Los padres de la patria, que por espacio de dos años han 
representado varias zarzuelas bufas en el palacio del Con- 
greso, han concluido sus tareas, dando fin á la gran farsa 
que hau venido representando: 





—Representar los intereses del capital y de los esplotado- 
res, solo merece el nombre de farsa. 

No hay ninguna representacion digna, mas que la del 
trabajo. e 

—Hemos recibido un manifiesto de los obreros agricuito- 
res de Sabadell, que dirigen á los agricultores en general. 
Lo publicaremos en el número próximo.—Mucho nos alegra 
ver el movimiento socialista propagarse entre los ebreros del 
campo. 

—Hasta El Imparcial, periódico burgés, liberal, «democrá- 
tico,» ete., etc.; publica un articulo contra el alcalde de- Je- 
rez, por haber tomado medidas rigurosas contra los obreros 
panaderos que,-siz perturbar el órden, se declararon en paro, 
por no «cenvenirles» la esplotacion de sus «dueños.» 

—Un periódico republicano democrático federal intransi- 
gente, titulado La Lucha se ha empezado á publicar en Ma- 
drid, cuyos primeros números hemos recibido, y al cual sa- 


Judamos afectuosamente; pues le vemos dispuesto áocu- 

con cierta predilgecion de los asuntos de la emancipa- 
cion de los obrefos, y nos parece yer.en: él al continuador de 
Bl Combate, con el cual simpatizábamos mueho. 

—Otro periódico de igual índole se- ha empezado á publi- 
ear en la capital de las islas Canarias, Setitula La Emanci. 
pacion, periódico dedicado á los trabajadores,» 

Pubiica algunos sueltos y artículos de carácter socialista 
y que muy buenos resultados habrán de dar en la propagan- 
da de las ideas redentoras de las clases obreras. Reciba nues- 
tro fraternal saludo, y la espresion de nuestros deseos son 
de que sean coropados sus esfuerzos con el éxito. 

¡Que por ese:motivo veamos fructificar, crecer y desarro- 
Marse pronto la asociacion y federacion internacional de los 
obreros en las Canarias! 

—La Crónica de Cataluña publica un artículo, de D. y. 
Joaquín Bastús, titulado: «Del órden y de la anarquía.» 

En él, —hablando del. órden,—reeuerda que Napoleon dj 
«Bl órden público estriba en la Justicia.» 

Y despues, hablando de la Anarquía, dice: 

«La voz griega Anarquia, que significa sin príncipe, se 
aplica á aquel Estado ó gobierno que carece de gefe ó cabeza 
que le gobierne, y de aquí Estado anárquico bs el en que no 
bay quien gobierne y el en que cadauno vive á.su antojo y 
en medio del mayor desórden.» 

Ante todo debemos hacer notar la falta de lógica que hay 
en pintar la Anarquía como—«una mujer furiosa, desar¡a- 
pada, descabellada, pisando el libro d- la ley, con un puñal 
en una mano, una antorcha encendida en la otra, un cetro 
roto y un yugo, no sabemos en que otras manos; y enelfondo 
una batalla y ana ciudad incendiada; —y lo encontramos 
falto de lógica, porque un Estado ó region sin príncipe, ó sea 
sin poder autorilario, mo cabe' duda que será regido por la 
mejor forma de gobierno, cuando imperará la ciencia ó sea el 
socialismo sobre la tierra. 

Todos los instrumentos de guerra y los demás escesos que 
pinta en la Anarquia, que para su uso se dibuja el señor 
Bastús, los vemos hoy en las sociedades modernas, como 
siendo el mas grande poder, la mas poderosa razon; al paso 
que observamos,—y esto no necesita demostracion, —que en 
el mundo, tal como ahora está organizado, no existe la Jus- 
tic:a; y como que sin esta no bay órden, segun dice el mis- 
mo señor Bastús, de aquí que vivimos en la mas completa 
carencia de Justicia y de Orden. 

¿Seréls capaz, señor Bastús, de refutar el razonamiento 
que contra los vuestros hemos acabado de transcribir? 

Resultado: É 

Que nosotros, los trabajadores, sabemos que es púra far- 
sa, como tantas otras cosas, el llamado Orden que hay en el 
mundo. 

Que aspiramos al triunfo de la Anarquía, porque es el no 
poder autoritario, la abolicion del Estado político y jurídico. 

Quede este cambio de cosas, y solo de este cambio ó revo- 
lucion social, puede venir á afirmarse en la sociedad y entro 
los hombres trabajadores la Justicia! 
q__E-->- 


ANUNCIOS 


Sociedad de Oficiales Zapateros 

La sociedad cooperativa de oficiales zapateros invita å to- 
dos los oficiales pertenecientes á la clase, sócios y no sócios, 
para q ʻe asistan-4 la reunion general que tendrá lugar hoy 
domingo:22 del corriente, á las 3 de.la tarde, en el Ateneo 
obrero, Mercaders, 42. 
La Cooperativa Universal 

Con este lema posee una tienda cooperativa de es'zádo de 
todas c'ases en la calle de la Puerta-ferrisa, núm. 34, la so- 
ciedad de obreros zapateros de Barcelona y sus contornos; la 
cual recomendamos eficazmente á todos los federados y al 
público en general; seguros de encontrar en este estableci- 
miento todas las positivas garantías que en este arte Be pue- 
den ofrecer. es 

Dentro delas Syeledades Federadas, de tejidos 
á la mano de Cataluña 

Habiendo este Consejo dirigido á tedas las sociedades fede- 
radas de tejidos á la mano de Cataluña, el estado generalde 
cuentas, y adjunto el anuncio para el próximo Congreso; y 
si por una coincidencia cualquiera nó hubiese llegado el ci- 
tado documento á manos de sus respectivos directores; he- 
mos tenido á bien reproducir dicho anuncio al periódico La 
Feograciós. Dice así: * 

Ciudadano consocio federado: En la sesion celebrada porel 
Consejo Federal el dia de ayer, acordó la celebracion del Çon- 
E eso ordinario para el domingo 29 de enero del presente año 
À las nueve de la mañana, en el local del Ateneo Catalan de 
la clase obrera. calle de Mercaders, núm. 42. Por lo tanto se 
invita por conducto de Y. ála Sociedad que representa, se 
sirva nombrar los individuos que le corresponde segun nues- 
tro Reglamento para tomar parte al espresado Congrero, dán- 
doles pleuos poderes para que de este modo pueda el Congre- 
so resolver lo que crea mas conveniente. 

Barcelona 1.2 de Febrero de 1871.—Domingo Marti y Pe- 
dro Pont. e ie 

Tatier corporativo de obreros fundidores. 

Administracion: Calle-de San Lázaro, núm. 4, tienda.— 

Barcelona. 

















Avino á lox federados 
La seccion de oficios var os se ofrece á contestar, en cuanto 
le sea posible Jas preguntas sobre cualquier asunto de Pm- 
terés social, ditigidas por escrito á la misma: Pueden las 
cartas entregarse al conserje ó echarlas al buzon del Ateneo. 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

A TODOS LoS SUSCRITORES.—Rogamos os sirvals avisarni 
seguida. sí un número no llegase á vuestras Manos, 
corregir Ja falta, % 

A LoS suscurrones pe Reoë.—Los suscritores de Reus de- 
ben entenderse para el pago y para toda clase de reclami- 
ciones con el ciudadano Cayetano Balsells, calle del Sol, vú: 
mero 8. : Ri 

A Los suscnrrooes De Sapapeto.—81 ciudadano Miguel Ri 
bera, que vive en la calle del Convento, núm. 10, es el eqe 


osen 
pura 





responsal de La FEDERACION êN la espresada villa, al cual TA 
berán dirigirse todas las reclamaciones y los avisos de 
suscriciones. 

Cantasena,—P. M.—Recibido 8 rs. por la su: 
C.F. al sétimo trimestre y seis reglamentos típicos. 
vidó acusar el recibo de 4t rs. por carta fechada 19 de 
ciembre de 1870. 

MaLcrar.—F, U.—Servidas las dos 
trimestre corriente. lire- 

Lisanes.—S. O. I.—Recibimos vuestra carta y cump! 
mos vuestro deseo. ? 

OLor.—P. G.—Recibidos 4 ra. por enero, febrero y marzo; 


Tmpreuta Catalans,» de Obradors y Sule, Petritxol, 6. 


scricion del 


nuevas suscriciones al 





